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CAPÍTULO 11 
   
 Mientras, en la TransAtón DATA 3 y los terrícolas conversaban sobre asuntos intrascendentes como ser socio de un club de fútbol, ser jugador estrella del nuevo deporte del Ferrencbol, y “tifossi” del Nápoles, en la Tierra dos mujeres crueles se enfrentaban cara a cara. 
   
 En las antiguas torres de cristal oscuro de la avenida Diagonal barcelonesa, aquella mañana de un lunes primaveral, la Singular Nieves Millet recibía a la segunda accionista y directora del Parque Marino, Eólico, Fotovoltaico y Mareomotriz, que se construía al sur de la Zona Catalana. Tras un frío y protocolario saludo, ambas mujeres se sentaron frente a frente. 
 —El anterior director eventual del proyecto, mi mano derecha el señor Tim Tacker, me ha comentado que está algo molesta por algunos pequeños fallos sucedidos durante su enfermedad, señora Gili — dijo, fríamente hostil, la Singular Millet.  



 
 —Si a unos pequeños fallos, se refiere a hechos cómo permitir que las obras se atrasen en apenas cuatro meses de interinidad, sesenta días. Permitir que se construyan trescientos metros de vivero submarino con materiales erróneos y desorganizar equipos homogéneos y modélicos de trabajo. Despidiendo a los más competentes y enchufando a los amiguetes, cierto, estoy algo molesta, Singular Millet. Pero si dejamos el lenguaje florentino sobre la mesa, y nos ceñimos a la realidad: lo cierto es que los fallos han sido garrafales, intencionados y con muestras de nepotismo por parte de Tacker. Más una falta total de criterio e ineficacia por su parte, Singular, al escoger a un torpe inútil para este puesto. ¡Y sí!, sí qué estoy muy molesta por ello. Molesta y cabreada como una mona. Aunque, en realidad, más bien como un mandril de impresionantes caninos sedientos de sangre, ¡y muy, muy, muy mala leche! — respondió glacialmente enfurecida, Patricia, sin ningún tono pijo en su voz. 
     La Singular Millet, a pesar de estar advertida por Tacker de la inquietante naturaleza salvaje que se escondía bajo la fría y volcánica, a la vez, forma de comportarse de la joven bióloga marina, no pudo sustraerse a una repentina contracción del estómago durante el final del monólogo de Patricia.  



 
     Eran sus ojos, la cruel amenaza latente, feroz, despiadada, inminente que se reflejaba en ellos. Ocasionando que las palabras despectivas e hirientes que jamás había consentido a nadie en su presencia, sonasen como trinos etéreos de pajarillos, ante la mirada de rapaz monstruosa de aquella joven mujer. 
 —¡Señora Gili, no pierda la compostura! Usted le está hablando a una Singular. . . — intentó imponerse la Singular Millet, alzando la voz y con una mirada fulminante. 
 —¡Y usted está tirando pelotas fuera, ante la segunda accionista del Parque Marino! ¡No está hablando con una pela cañas! ¡Llevo mucho trabajo, tiempo y dinero invertido en este proyecto! — pronunció gélidamente furiosa Patricia, sin arrugarse ante la mención del título que despreciaba. 
   
 El extraño fuego azul que bailoteaba en las pupilas dilatadas de su oponente, a ráfagas fugaces mostraba una especie de mirada demenciada y anómala. Y tras otro instante, revelaba una inteligencia fuera de lo común y calculadora.  



 
 Lo que provocó que un sexto sentido infrautilizado hasta entonces por la Singular Nieves Millet — solamente sintió una sensación de peligro similar ante el fallecido cabrón, Hans Niederman — la sobrecogiera, empujándola de inmediato, sensatamente, a contemporizar con Patricia antes de que la situación empeorara. 
 —Señora Gili, sé que tiene razón y motivos suficientes para su disgusto. No le quepa ninguna duda que solventaremos correctamente cualquier fallo, cueste lo que cueste— acertó a decir Nieves Millet para salir del paso, conteniendo su ira y su disgusto. 
 —¡Le tomo la palabra! Mañana le haré llegar un dosier completo con toda la planificación de la reparación global, y su presupuesto correspondiente para resolver y poner al día la totalidad de la obra, según lo planificado — dijo Patricia Gili, puntualizando a continuación—. Señora Millet, le aconsejo que no intente torearme, o dilatar en exceso su respuesta afirmativa. No sería una buena idea, nada buena. ¡Más bien sería una idea pésima! — amenazó abruptamente Patricia Gili, e incluso se atrevió a insultar veladamente a la Millet, denominándola como simplemente señora en vez de Singular, como era preceptivo.  



 
 Al día siguiente, Nieves Millet y Tim Tacker estudiaban en silencio toda la documentación enviada a primera hora de la mañana a las oficinas centrales en Barcelona del grupo Pancaja. Los ceños fruncidos de ambos revelaban que no les gustaba en absoluto las propuestas vertidas allí por la directora del proyecto Patricia Gili. 
 —Esto es una chorrada, no pienso permitir que se resuelva todo como ella quiere — exclamó indignada la Singular Millet, apartando de un manotazo el dosier de las reparaciones. 
 —¡Por favor, por favor, por favor!. . . ¡Piénselo bien antes de decidirse, Singular! — suplicó con voz apremiante el tejano, recordando aterrado la ominosa mirada de Patricia. 
      Un espeso silencio invadió súbitamente aquel despacho de negro cristal, puesto que las facciones desencajadas de Tim, hombre duro y frío, la alertaban y la ponían en guardia. Recordándole, por un instante, el miedo cerval que sintió ella misma el día anterior, ante la atroz mirada de aquellos amenazantes ojos. Ojos, durante un dilatado instante carentes de promesas de vida, pero rebosantes de juramentos inminentes de espantosa muerte.  



 
 —¡Cállate y déjame pensar. . .! —  pronunció irritada Nieves Millet, quedando en silencio varios minutos —. Lo tengo, ¡lo tengo! Lo haremos según su proyecto de reparación de obra, pero no lo financiaremos nosotros. Lo financiarán de por vida las embarcaciones que precisen salir hacia alta mar desde L´Hospitalet de l´Infant hasta Platjes d´Alcanar. ¡Pondremos peajes en el mar! — anunció finalmente eufórica la Singular Millet, con una sonrisa triunfante. 
   
 El gigantesco Parque Marino estaba proyectado de una forma que unos corredores o pasillos de quinientos metros de anchura, facilitaran el tránsito marino de los diferentes puertos de aquel litoral tarraconense. L´Hospitalet de l´Infant, Miami Platja, Vandellós, l´Atmella de Mar, l´Ampolla, Deltebre, Sant Carles de la Rápita y Platjes d´Alcanar, eran todas ellas poblaciones con importantes puertos pesqueros, comerciales, o turísticos.  
   
 Obviamente, la aprobación consensuada del gran Parque Marino por los diversos ayuntamientos de la zona, se realizó en base a la libertad de circulación por aquellos pasillos marinos.  



 
 Pero, como sabían perfectamente los hábiles legisladores españoles de todos los tiempos: “Hecha la ley. . ., hecha la trampa”. Con lo cual, a la hora de defecar cada ley, se embrollaba sistemáticamente el asunto, consiguiendo que jamás resultara clara y explícita una ley, sino todo lo contrario. Para que, de esta manera, siempre, siempre, siempre, pudieras hacer exactamente todo a la inversa a lo que aparentemente sancionaba aquella ley. Según se interpretasen las diversas circunstancias de cada caso y, sobre todo, según el poderío de tu bolsillo.   
     Por eso, quizás, se nombraba muy frecuentemente al variopinto elenco de personajes de aquel complejo mundillo legal: “Representantes” de la ley. Quizá porque habitualmente se representaban por aquellos consumados actores, grandes comedias. Quizá fueran sainetes, los tipos más idóneos de obras para representar los grandes delitos económicos y de corrupción. Donde los actores invitados eran políticos, banqueros, sindicalistas, grandes empresarios, y todo tipo de personajes singulares de aquellas comedias con final indefectiblemente feliz.  



 
     La tragedia se reservaba para los personajes secundarios que no podían pagar la hipoteca. Personajillos irrelevantes que intentaban causar pena, aduciendo que no tenían trabajo — ¡encima gandules! —, y cuyas manadas de desharrapados, clamaban justicia desde una pretendida indignación. Olvidándose de que ya existían leyes, muy claras y justas, sobre lo que les ocurriría a todos ellos, si no pagaban hasta el último céntimo estipulado en los modélicos contratos hipotecarios y de otros diversos tipos. Cuyos párrafos firmaban impelidos por la ilusoria esperanza de que ellos: ¡quizá tendrían suerte!, y podrían llegar a Vivir. 
     Por el motivo anteriormente citado, los peajes que explícitamente estaban prohibidos en el contrato de la faraónica obra, tras un oportuno accidente marino ocurrido en uno de los corredores cercanos al puerto de Deltebre, días más tarde de la gran idea de la Singular Millet, se instauraba un “canon de salvamento y descontaminación” para cualquier tipo de embarcación que pretendiese atravesar alguno de los pasillos del Parque Marino, al sur de la Zona Catalana.  



 
 Lógicamente se calculó estrictamente el coste del peaje, ¡perdón!: el coste del novedoso canon de salvamento y descontaminación, para que fuera imperceptiblemente más económico que el combustible necesario para dar el tremendo rodeo a toda la colosal estructura del Parque Marino, sin mencionar el brutal ahorro en tiempo navegando a través de los pasillos.   
     Por lo tanto, toda la actividad portuaria de aquel litoral se vio totalmente afectada negativamente por el citado novedoso canon. Naturalmente, todas las múltiples demandas interpuestas por los colectivos de afectados: pescadores, cargueros, embarcaciones de recreo, de altura, cabotaje, etcétera, fueron sobreseídas inmediatamente por los distintos juzgados. Porque nunca, nadie mínimamente sensato, podría confundir un preventivo y ecológico canon de salvamento y descontaminación, con un vulgar peaje. 
   
 Cuando Patricia Gili se enteró del atropello legal que se perpetraba contra los habitantes de aquel litoral, intentó entrevistarse con Nieves Millet en primer lugar, y luego con Tim Tacker. Ninguno de los dos estaba presente en Barcelona con tiempo suficiente para concederle una entrevista.  



 
 Los mensajes a través de la Red fueron sistemáticamente ignorados. La Singular Millet y Tim Tacker levantaron en torno a sí un muro de silencio y olvido alrededor de la persona de Patricia Gili. 
     Un viernes por la tarde, al llegar a su estudio de Sant Carles de la Rápita, Patricia se encontró con la desagradable sorpresa de ver varias pintadas ofensivas en los blancos muros del perímetro vallado de su enorme chalet, que entre diversos insultos la tildaban de ladrona. Meditabunda y harta de aquella situación cogió el teléfono y dijo: 
 —¿Porfirio?. . . Hola, soy la señora Gili; necesito verte. Te necesitaré durante una temporadita en exclusiva. ¡Serás muy rico, al final! ¿El lunes te va bien?. . . Pues nos vemos el lunes dónde siempre, a la hora de siempre — al finalizar la llamada, Patricia Gili ya había tomado una decisión.  
   
 Mientras en la Tierra Patricia Gili disponía metódicamente los elementos para su próximo encuentro forzoso con Nieves Millet, en la nave híper-lumínica TransAtón una relativa normalidad se instauraba lentamente.  



 
 Multitud de heridos leves se reintegraban a sus puestos día tras día. Los heridos graves se agrupaban en la antigua sala del grupo de asalto cuidados por las solícitas enfermeras del cuerpo sanitario de la nave. Los muertos, cincuenta y tres, se almacenaban en las enormes cámaras de congelación de la destruida cocina, en un rincón, aislados de las reses congeladas.  
   
 En una sala de reuniones de la nave, Eduardo Rey, Carlo Santi y DATA 3 se hallaban reunidos, intentando solucionar un grave problema. Ellos, en primer lugar, y la inmensa mayoría de la tripulación no querían regresar a la Tierra y quedar convertidos finalmente en una Cosa como el zombi Héctor Lavalle.  
     Toda la tripulación, sin excepción, vieron días atrás las grabaciones realizadas por la eficiente ingeniera de telecomunicaciones Ingrid Olsen, sobre el monstruo y su depravada alimentación, ausencia de vida humana, y cruel lucha sin cuartel contra el precario retén humano que defendió la nave al mando del comandante Rey.  
     De modo organizado, el doctor Samuel Romo, la ya restablecida teniente de policía militar Erika Parris, y el propio comandante Rey, se turnaban en explicar las imágenes por la megafonía de la gran sala de visionado. Comentando las películas y el sentido de las aterradoras imágenes que veían.  



 
     El propio cuerpo inerte de Héctor Lavalle permanecía expuesto dentro de una urna hermética en el interior de lo que fueron sus antiguos aposentos, para que la tripulación comprobase con sus propios ojos la monstruosa realidad de la criatura fabricada por el ejército con restos humanos y tecnología cyber-mecánica, similares en mucha mayor escala a la de los horrorizados visitantes de la urna. 
 —No podemos, ¡no queremos regresar, DATA! Somos un arma secreta de última generación, ¿entiendes? De ningún modo nos dejarán regresar con nuestras familias, y si lo hicieran, ¿qué tipo de relación podríamos tener con nuestras parejas, fueran mujeres u hombres? — confesó Eduardo Rey —. La única solución es no volver y evitarles un dolor mucho mayor que el de nuestra pérdida — dijo el comandante Rey al robot, secundado por las mudas afirmaciones del ingeniero Carlo Santi. 
 —Comprendo, es un problema enorme para todos. La TransAtón debe volver hacia la Tierra para transportar a todos los humanos que desean el regreso al planeta, a pesar de todo. Nosotros no podemos matarles, y vosotros tampoco queréis hacerlo; decisión que aplaudo. Pero, en nuestra nave interceptora no hay sitio.  



 
 Y, además, no está concebida para sustentar vida humana. Habría que instalar generadores de aire y agua; comedores, cocinas, camas, retretes, y otros elementos que ahora no se me ocurren. Es totalmente imposible — razonó pausadamente el meditabundo androide. 
 —Los humanos que desean volver a la Tierra, apenas son una veintena. ¿No sería posible acondicionar la nave de asalto de forma que pudiera lograr regresar a la Tierra o a la Luna? De este modo, si la TransAtón pudiera repararse, aunque fuera de forma provisional, quizá pudiéramos el resto de los humanos proseguir el viaje. . . — preguntó esperanzado Carlo Santi. 
 —¿Un viaje hacia dónde, Carlo? El comandante DATA nos dijo que nos inutilizaron la nave para que no consiguiésemos alcanzar el destino de la misión, el planeta del ferronucleido — objetó el comandante Rey, hosco ante la propuesta de su ingeniero. 
 —La idea del ingeniero Santi no es descabellada, acondicionar la nave de asalto no sería ningún problema para su regreso a la Tierra. En cuanto a los que prefirieseis continuar, nosotros tenemos detectados tres planetas con condiciones de vida, que terramorfeándolos adecuadamente podrían ser perfectamente habitables por los humanos — intervino sonriente DATA3 por la excelente idea.  



 
 —¡Esto sería genial! —exclamó vehemente Santi, concibiendo un rayo esperanzador en su futuro. 
 —Un pequeño problema sería la distancia, mucho más lejana que el planeta a donde os dirigíais. . ., pero en una o dos generaciones probablemente llegaríais a uno de ellos. ¡Inclusive nosotros podríamos adelantarnos para explorarlos, y hallar el mejor de ellos para vuestra reproducción! — profirió entusiasmado el robot —. ¿Pero qué os pasa, a qué vienen estas caras largas?. . . ¡Es un buen plan! — se interrumpió DATA 3, al observar las caras repentinamente desoladas de los humanos.   
 —. . ., Es que nosotros no podemos. . ., ya no podremos reproducirnos — respondió resignado el comandante Rey tras un opresivo e incomprensible silencio de ambos humanos. 
 — Pero ¿qué pasa?, ¿os han cortado las gónadas para llevar menos peso?, ¿o quizás os han esterilizado para que estuvierais más atentos a la misión? — bromeó el robot sonriente, percatándose de inmediato que los humanos no bromeaban ni les hacía gracia el esbozo de chiste.  



 
 —Peor, mucho peor DATA. Carlo, por favor, levántate y enséñale la “titola” al comandante DATA 3. Hazle una demostración — respondió primero y ordenó después el comandante humano. 
 —. . . ¡Pero comandante. . ., yo. . .! ¡Mierda! A sus órdenes, señor — profirió tras un silencio de estupor Santi, aturullado y enrojeciendo al levantarse y desabrocharse la trampilla que ocultaba sus genitales, mientras mascullaba rencorosas frases ininteligibles en napolitano.  
     El comandante no cejaba de mirarle imperativamente en silencio, sin reparar en el disgusto y la humillación de Carlo. 
     Acto seguido, el ingeniero activó el infernal mecanismo de su pene y acercó un grueso libro de planos de la TransAtón hacia su glande rotatorio.  Inmediatamente un fino confeti de papel y cartón llenó, acompañado de un desagradable ruido, el espacio alrededor de la figura del italiano.  Dejando luego Carlo, dando un sonoro golpe, el volumen totalmente horadado sobre la mesa.  



 
 —¡Cortacircuitos! — exclamó alarmado el robot, añadiendo inmediatamente con la amargura reflejada en su boca —. ¡Es inconcebible. . ., en ocasiones creo que no deberían existir las leyes de la robótica, para poder acabar con los seres inhumanos que os hacen cosas así! Me avergüenza, además, que la materia de la cual estoy fabricado, el metal, sirva para fabricar estas aberraciones contra natura — comentó con rabia apenas contenida el androide, mientras el humano italiano tomaba asiento con los ojos llorosos. 
 —No DATA, la culpa no es del metal ni de la carne. La culpa es de los seres inhumanos, como muy acertadamente has denominado, con cuyas mentes pérfidas y sus almas desalmadas: imaginan, proyectan, fabrican, utilizan. . ., todo ello, sin importarles la vida humana. Las mujeres padecen un sistema similar. — terminó diciendo Eduardo Rey, avergonzándose ante el autómata de su condición humana, capaz de realizar tales monstruosidades. 
     Un silencio desangelado, abatido, reinó por unos segundos en la sala de reuniones. 
 —¡No importa, encontraremos la solución! — exclamó tras propinar una fuerte palmada sobre la mesa metálica y poniéndose en pie como un resorte el androide, mientras lucía una sonrisa llena de optimismo —. Comandante, ordena de inmediato a tu equipo médico que preparen adecuadamente dos cadáveres: hombre y mujer, en la sala de autopsias.  



 
 Yo, mientras tanto, ordenaré que me traigan desde nuestra nave hasta aquí a nuestro modelo “Albert”. Es el mejor “humanólogo” que tenemos. Es una eminencia en anatomía humana y en su compleja fisiología — alardeó casi con suficiencia DATA 3, mientras paseaba alrededor de los alicaídos humanos. 
   
 Tres horas más tarde Eduardo Rey, el doctor Samuel Romo, Carlo Santi y la teniente de policía militar, la noruega Erika Parris, conjuntamente con otra enfermera estaban acabando los últimos preparativos para realizar las autopsias a un cadáver masculino y otro femenino.   
     Justo en aquel instante apareció por la puerta el comandante DATA 3 con una sonrisa radiante, y realizando con ambas manos un florido gesto similar al que emplearía un director de pista circense para presentar a su máxima estrella, proclamó: 
 —¡Señoras y señores humanos, nuestro mejor humanólogo: el modelo Albert! — un robot pequeñajo de algo más de metro y medio de altura saludó a los presentes con una discreta inclinación de cabeza.  



 
     El modelo Albert era un robot enjuto, bajito, ataviado con una especie de bata médica gomosa, que Eduardo distinguió como hecha con la misma fibra de baba seca y calentita, del caparazón invertido que ocupaba desde hacía días gran parte de su camarote.  
     Al principio DATA 3 no quería dárselo, porque era un material costoso de fabricar y reciclable. Pero el humano le insistió una y otra vez, echándole en cara que los motores trans-lumínicos que ellos habían inutilizado, eran mucho más costosos. Lo cual él, como comandante humano y elegante que era, jamás se lo había mencionado hasta aquel instante. Finalmente, el androide transigió. 
     Una cosa que estuvo a punto de malograr la reunión era la peculiar cara de Albert, el androide bajito. La mencionada cara era como una especie de pantalla con un perímetro irregular, donde se reflejaba permanentemente una especie de peluca desordenada que contenía a su vez una pantallita ovalada interior en la cual cada cinco segundos, más o menos, aparecía un holograma distinto de la faz de Albert Einstein.  



 
     Afortunadamente existía un solo español en el grupo de trabajo. Puesto que, si hubieran sido alguno más, las carcajadas más improcedentes y el choteo más impresentable hubiera ofendido gravemente a los robots. Pero, observar la melena de Albert Einstein rematada por el caracolillo en la frente, como si fuera una folklórica de otro siglo y no comentar nada chusco entre sí, hubiera sido pedirles demasiado a los peculiares especímenes humanos dotados y sobrecargados genéticamente para la broma, o sea los españoles. Los cuales, sin dudarlo, se hubieran meado de risa y mofado abiertamente del androide humanólogo ante sus mismísimas narices. 
   
 La primera autopsia se inició con el cadáver masculino. Con las primeras evisceraciones, y tras un leve estremecimiento de su cuerpo, DATA 3 que observaba interesado el inicio de la cirugía, se acercó presuroso a una mesa de autopsias limpia y cercana, alrededor de la cual conversaban Eduardo Rey, Erika Parris y Carlo Santi.  



 
 —Lo siento, pero no puedo. . ., ¡no puedo! Sois tan blandengues y fofitos por dentro, que me da cosa, lo siento — se disculpó el robot, ante la mirada atónita de los humanos por la expresión de asco que se reflejaba en los perlados labios de DATA 3. 
   
 A millones de kilómetro de la TransAtón, bajo el cielo nocturno de Barcelona, en aquellos instantes una mujer esbelta y un hombre espigado paseaban charlando por el solitario paseo marítimo de la ciudad en aquella madrugada de lunes. Patricia le daba las instrucciones pertinentes a Porfirio para que, de forma discreta, pero constante, vigilara a la Singular Millet en sus idas y venidas por medio mundo. Sin reparar en gastos por ello, dejó bien claro Patricia. 
   
 Porfirio era un personaje del hampa local, muy capacitado para lograr las misiones más arriesgadas con éxito.  



 
 Su inteligencia, su preparación física, sus contactos con los estratos más altos y más bajos de la delincuencia internacional, más su nula presencia en los archivos policiales de cualquier país, le permitían una y otra vez viajar sin obstáculos y proveerse de información privilegiada o de los documentos falsos más verdaderos que podían lograrse en el mercado clandestino.  
     Tras aceptar las fastuosas condiciones dinerarias que Patricia le propuso, se despidieron sin ningún contacto físico, cada uno en dirección distinta. 
   
 Cinco días más tarde, un jet privado seguía con cinco minutos de diferencia al avión oficial de Pancaja, en el cual viajaba Nieves Millet hacia Berlín, en uno de sus repulsivos y criminales viajes pederásticos. El pequeño jet adelantó al avión y desembarcó a su único ocupante, Porfirio, siete minutos antes que el avión de Pancaja aterrizara.  
   
 Dos horas después del aterrizaje de Porfirio en Berlín, en la TransAtón finalizaban ambas autopsias. El robot Albert empezó entonces a realizar mediante su caracolillo frontal, diversas preguntas en su mudo idioma luminoso. DATA 3 traducía primero las preguntas del robot, y luego las respuestas humanas.  



 
     Sintiéndose el centro de la expectación humana, el jefe androide estaba levemente apoyado, elegantemente estiloso, sobre su antebrazo derecho en la reluciente mesa de acero donde pasó el rato de charla con los humanos, manteniendo ligeramente cruzada sobre la pierna de apoyo la parte baja de su pierna izquierda. Cuando finalmente Samuel Romo hubo contestado exhaustivamente todas las preguntas de Albert sobre la extraña factura del sistema de absorción sanguínea uretral y su motor adherido al hígado, fue cuando el androide jefe se lanzó verbalmente a pecho descubierto. 
 —Albert, ¿crees que les podrás resolver su grave problema genital a los humanos mediante nuestra elevada tecnología? — preguntó con rotunda seguridad primero en voz alta, y luego lumínicamente al robot humanólogo, sin abandonar su estilosa pose de apoyo. 
     La respuesta de Albert no fue exactamente la que el androide jefe esperaba, o quizás sí, no sé. Porque Albert solo realizó un ostensible alzamiento de sus estrechos hombros, a la vez que casualmente el holograma reflejado en su pantalla interior era la famosa foto de Einstein sacando la lengua.  



 
     DATA 3, bajó la mirada, tamborileó un par de veces con sus gráciles dedos nacarados sobre la mesa de frío metal, emitió un leve ruidito semejante a un suspiro y finalmente se irguió de súbito mirando fijo y hostil hacia Albert, que retrocedió medio pasito, sobresaltado. 
 —¡La respuesta es sí, señoras y señores! ¡Albert dice qué todo irá perfecto!. . ., aunque, claro, previamente necesitará disponer de cuatro o cinco cadáveres más en los laboratorios de nuestra nave, para perfeccionar su técnica, antes de proceder con humanos vivos — tradujo el androide jefe, con una sonrisa de vendedor de coches usados estadounidense. 
   
 Los humanos al principio restaron en un estupefacto silencio durante un instante, pero luego rompieron en recios aplausos. Siguiendo el ejemplo de Eduardo Rey quien, en un gesto claramente corporativo entre comandantes, le echó un cable a su robótico colega.  
    DATA 3 aprovechó aquella ocasión distendida para, mediante un casi imperceptible y seco movimiento de su cabeza hacia la puerta, ordenar al robot Albert que desapareciera inmediatamente de escena. Albert se largó presuroso con acelerados pasitos.  



 
 —Lógicamente, señoras y señores humanos, después de perfeccionar nuestra técnica quirúrgica, deberemos contar con dos humanos vivos para la primera intervención — prosiguió el androide, apaciguando los aplausos mediante el característico gesto de calma con ambas manos. Los aplausos se cortaron de inmediato al oír la última propuesta. 
 —El primer voluntario masculino, seré yo — respondió con premura Eduardo, desoyendo los mudos gestos del doctor Samuel Romo. El cual, a espaldas de DATA 3 y con los ojos muy abiertos y un meneíto negativo de su cabeza, intentaba disuadir a su comandante de tamaña locura. 
 —La voluntaria femenina, seré yo — pronunció la teniente noruega Erika Parris. Ante la sorpresa de todos los humanos presentes y una sonrisa complacida del autómata. 
 —Pues bueno, damas y caballeros humanos, ya está todo decidido. No hay nada más que hablar. Buenas noches; que tengan todos, una feliz recarga — deseó antes de marcharse, entre marcial y chulesco, el comandante androide.  



 
 —Teniente Parris: preséntese en mi despacho dentro de media hora. Debo hablar con usted — ordenó ceñudo el comandante humano a la noruega, muy serio y con expresión de disgusto. 
 —A la orden, comandante — respondió cuadrándose militarmente la morena, después de lo cual salió con templanza del quirófano. 
     Tras salir por la puerta y doblar la primera esquina, Erika Parris echó a correr como un galgo por los escasamente poblados pasillos de la TransAtón en aquel instante. En su ánimo estaba pegarse una ducha rápida, y cambiarse el uniforme. 
   
 Media hora en punto más tarde, los nudillos de la teniente Erika Parris golpeaban levemente la puerta metálica del despacho del comandante Rey. 
 —Adelante, teniente — oyó que decía la voz de Eduardo, amortiguada por la puerta cerrada. 
     Tras franquear el quicio de la puerta, Erika se percató de que el comandante no se cambió el uniforme, como sí hizo ella. Sin embargo, parecía recién afeitado y peinado.  



 
 Una fragancia de colonia muy cara y varonil, la alertó de que la cosa pintaba bien. Y, por lo tanto, debería ponérselo difícil y hacerse la sorprendida ante cualquier insinuación del hombre. De este modo lograría realizar a la perfección el complejo, contradictorio, y arcano juego de embrujo y seducción femenina, que se perdía en la noche de los tiempos. 
 —A sus órdenes, comandante— se cuadró, saludando militarmente la teniente, mientras el corazón le galopaba en el pecho. 
 —Descanse y siéntese, teniente— ordenó muy serio el oficial superior, que dijo a continuación —. ¡Estoy muy disgustado con usted, Erika! No me ha gustado nada que se ofreciese voluntaria para la primera intervención quirúrgica, teniente. Hubiera debido consultármelo antes. 
 —Siento su disgusto, comandante. Aunque, realmente no veo el motivo por el cual hubiese de consultarle previamente mi decisión de presentarme voluntaria — contestó modosamente la noruega, dándose cuenta que él también era de los que ponían difícil el asunto.  



 
 —Es que puede salir mal, Erika, ¡es un riesgo enorme!. . . Y. . ., y yo no querría que le sucediera nada malo — dijo algo vacilante Eduardo, serenando el enfado de su voz y bajando levemente la vista. 
 —Comandante, usted ha sido el primer voluntario. Nos ha dado a todos, un gran ejemplo. He creído conveniente seguir inmediatamente su decisión — prosiguió respetuosamente la policía militar. 
 —¡Pues ha hecho muy mal! ¡Debió consultármelo antes de decidirse! Podría sucederle cualquier cosa, Erika. ¡Tener problemas! — reiteró el hombre, elevando de nuevo disgustado su tono de voz. 
 —Los mismos problemas que cualquier otra voluntaria de la tripulación, comandante. ¿Qué tengo yo de especial, o diferente, que me haga distinta de mis compañeras? — soltó con voz solícita la noruega, aquella pregunta clave, mientras miraba recatadamente hacia el suelo. 
 —¡Verá, yo. . ., quiero decir que. . ., o sea, la cuestión es. . .! — no terminaba de decidirse en su respuesta el comandante, aturullado por la inesperada pregunta.  



 
 —¿Si, comandante? — animó a decidirse la mujer, levantando la vista con cara de inocencia, pero con un brillo triunfal en sus pupilas. Este fugaz brillo la delató. 
   
 Eduardo, aficionado a la pesca, descubrió la gran similitud de aquella mirada disimuladamente triunfante, con la casi idéntica mirada de falsa modestia gloriosa, la cual enmascaraba destellos de soberbia. Y que, habitualmente, empleaba el pescador triunfador — (nunca fue él) — al notar que tenía una gran pieza clavada en el anzuelo, y solicitaba modoso a los pescadores próximos que recogieran sus sedales para que su presa no se enredara en ellos. 
     Sabiéndose pescado irremisiblemente, decidió presentarle batalla a la gran pescadora noruega, haciéndole sudar aquel uniforme impoluto que llevaba y mostrar el lado indómito y la bravía casta de los “peces” españoles. 
 —No. Lo que quiero decirle, Parris, es que tengo en gran estima y consideración su inteligencia — respondió Rey, mirando fraternalmente a la joven, restando luego en un apacible silencio.  



 
 —. . . ¿Éste es el motivo por el cual debía consultarle previamente mi voluntariado? — pronunció Erika, tras un breve silencio de estupor, y el tono de voz remiso aún. Aunque también con un leve y defraudado desconcierto, formándose en su mente y en su estupefacta mirada. Segundos antes, relajada y triunfadora. 
 —Claro, Erika: eres muy inteligente y, además. . ., bueno, ¿cómo lo diría? ¡sí! Yo siento un gran aprecio y respeto por las personas inteligentes — aclaró Rey, liando adrede, todavía más, a Erika. 
 —Pues entonces debe apreciar y respetar mucho a toda su tripulación. Todos nosotros hemos sido escogidos meticulosamente — respondió, ya no tan modosa la noruega, cuyas posaderas empezaban a removerse inquietas sobre la silla metálica en la cual se sentaba. Añadiendo, acto seguido, con un reflejo de consternación en su voz: yo solo soy un miembro más. . ., ña. 
     Era el famoso “ña” de Erika lo que Eduardo Rey perseguía con sus circunloquios. Erika Parris solo decía ña, en tres circunstancias concretas: cuando hacía cálculos aritméticos mentales, ayudándose de los dedos para contar; en las raras ocasiones en que se ponía muy nerviosa, como ahora, e intentaba disimularlo; y cuando concentrada pensaba en voz alta.  



 
     Eduardo se levantó parsimoniosamente de la silla, trasladándose a continuación tranquilamente hacia la espalda de la teniente, para que Erika no observara su sonrisilla delatora. 
 —Cierto, eres una más. . ., más especial que todos los demás tripulantes, para mí — prosiguió con sus aclaraciones embrollantes el español, con un indescifrable tono neutro. 
 —Ña. ¿A qué se refiere comandante? — intentó discernir la noruega muy alerta por las últimas palabras de Eduardo, girándose a medias en la silla para verle la cara a él, sin lograrlo. 
 —No, lo decía porque. . ., ¡cómo me diste un beso! — soltó afablemente la bomba Eduardo, descojonándose interiormente.  
 —¡Ñaa!, ¿“quéee”? He de suponer que bromea, comandante ¡Yo jamás le he dado ningún beso a nadie, ña, en la nave! — negó categóricamente Erika, muy ofendida, al tiempo que se giraba de nuevo hacia el sillón vacío de Eduardo muy envarada. Mientras tanto, Eduardo continuaba remoloneando tras ella, meándose de risa y disimulando.  



 
 —Claro, claro, por supuesto, tú no lo recuerdas porque estabas herida y sedada. Pero a mí aquel pequeño beso fraternal, casi maternal, que me diste me llenó de paz y serenidad, parecía un beso infantil, inocente — describió, tronchándose interiormente Eduardo, casi sin poder disimularlo. 
 —¿Que mi ña beso fue maternal y ña infantil? ¿Qué ña, ña, le llenó de serenidad y de paz. . ., si casi se “come” la mesita de los ña bisturíes ña? ¡No le ña faltó tiempo para ña, ña meterme la lengua ña dentro! — exclamó indignada la joven, a la vez que se levantaba y se giraba iracunda, apartando la silla y encontrándose justo detrás suyo a un sonriente comandante que, poniéndole ambas manos sobre los hombros, la obligaba con suave firmeza a sentarse de canto nuevamente en la silla metálica y le estampaba un dulce beso en los labios, a la repentinamente embelesada noruega. 
 —Malo ¡Muy malo! — murmuró la joven, durante el breve instante en que los labios de ambos se separaron para respirar.  



 

CAPÍTULO 12 
   
 Mientras el chófer de Nieves Millet esperaba a la Singular, dormitando ante el volante del vehículo aparcado ante las oficinas de Pancaja en Berlín, Porfirio adhirió a los bajos del automóvil una célula rastreadora. Luego, se dirigió hacia su coche y activó el rastreador, comprobando la excelente señal recibida. Podría seguir al vehículo de la Singular a más de cinco kilómetros de distancia si fuera preciso.  
     Media hora más tarde, la Millet entraba en la lujosa limusina Mercedes-Tata último modelo, y el chófer enfilaba el potente coche hacia las carreteras de salida de Berlín hacia el sur. Al cabo de treinta minutos, la limusina se detenía ante una fastuosa cabaña de madera y piedra, en medio de un bosque de pinos norteños y abetos.  
     Porfirio escondía su coche quinientos metros antes de la señal emitida por el otro vehículo y se internaba en el bosque, andando paralelo a la carretera. Ocho minutos después, divisaba la principesca y solitaria cabaña. Un muro de piedra básicamente decorativo, ya que apenas sobrepasaba los dos metros, circunvalaba la propiedad. Durante dos horas, Porfirio estuvo rodeando la cabaña, fijándose en los puntos más fáciles de acceso.  



 
    Existía un sofisticado sistema de alarma y cámaras de seguridad, pero curiosamente estaba todo totalmente apagado. Finalmente, Porfirio se subió a un grueso árbol y, cuando estaba arriba encaramado, oyó cómo la limusina arrancaba. Estuvo en un tris de bajarse del árbol, pero un sexto sentido lo retuvo oculto en el ramaje.  
     Cinco minutos más tarde, un hombretón gigantesco salió al patio trasero de la enorme y lujosa cabaña, arrastrando sin esfuerzo unos bultos medianos. Inmediatamente, Porfirio se llevó la cámara de grabación a los ojos y activó el zoom, permitiendo que los cien metros que lo separaba de la escena, ópticamente se convirtieran en apenas diez metros.   
     Porfirio casi se cae del árbol de la brutal impresión. Los bultos eran los cadáveres desnudos de dos niños de doce o trece años, como mucho. El hombretón los desmembraba con un hacha contra un grueso tocón, y echaba brazos y piernas a una trituradora de madera.  
     Un chorro de sangre, hueso y carne se proyectaba hacia un montón de estiércol y turba que servía de abono para los graciosos parterres de flores que se integraban en el verde césped del jardín trasero de la cabaña.  



 
     El tronco y la cabeza de ambos niños los embutió, uno tras otro, en la estruendosa máquina. Un minuto más tarde, el enorme individuo mezcló bien con una pala la turba y el estiércol, para que la sangre no fuera tan evidente. Terminado el trabajo, el sujeto colgó un delantal de carnicero y unos guantes de malla que llevaba, en un gancho protegido por un breve tejadillo, y entró en la casa.  
   
 Veinte minutos más tarde, Porfirio apostado junto a la entrada principal vio salir al grandullón en dirección a una parada de autobús cercana. Llevaba unas bolsas de unos reputados almacenes de ropa infantil y juvenil, y un descuidado fardo de papel atado con cuerda bajo el brazo. Más adelante, sabría que la ropa buena el grandullón se la llevaba para sus dos hijos y la ropa vieja para la parroquia.   
     Después que aquel gigantesco tipo desapareciera en el autobús de línea, Porfirio se introdujo en el interior de la cabaña, tras desconectar hábilmente el sistema de alarma que, el gigantón activó al marcharse. Dejó diversas micro-cámaras colocadas estratégicamente en el interior de aquella lujosa cabaña.  



 
     Al entrar en el dormitorio principal, observó que la cama estaba sin sábanas ni ropa de cama, solo el colchón. Probablemente se estaría lavando todo ello en la lavadora-secadora activada, que había observado junto a la cocina.  
     Sin embargo, aún notó el sensual aroma del carísimo perfume de la Singular Millet, y el olor dulzón a sudor limpio de aquellos niños, que ya no podrían sudar jamás como hombres.  
     En el lavabo adosado no encontró nada relevante. Antes de irse, grabó toda la disposición del interior de la casa y luego la del patio trasero. Allí, el acre olor a sangre era aún muy patente. Las muelas metálicas de la trituradora de madera tenían todavía sangre húmeda, reciente, mezclada junto a otras costras resecas de sangre.   
     Al entrar nuevamente en la cabaña, Porfirio notó algo extraño en su cara: humedad en las mejillas. Se miró en el espejo del baño, y contempló unos lagrimones inéditos que bañaban su cara. No recordaba la última vez que lloró en su infancia.  



 
 Tres días más tarde, Porfirio penetraba en el lujoso ático de la Singular Millet en Barcelona. Fue bastante más complicado que en Berlín. La puerta principal era inviolable, solamente se activaba mediante un sistema biométrico que leía el iris del ojo, aunque el sistema de detección de entradas exterior era más sencillo que el de la cabaña de Berlín. 
     Porfirio tuvo que acceder al tejado y descolgarse mediante una cuerda por el enorme tubo de ventilación del generador de aire acondicionado situado en lo alto del inmueble. Nieves Millet en aquel instante viajaba hacia la Luna. 
     Una vez dentro del piso, fue recorriéndolo sin encontrar nada en particular que le llamase la atención. Excepto, claro está, los lujosísimos muebles de madera distribuidos por todo el piso. Tras grabar con su cámara de alta resolución todo el interior del piso, incluso el joyero repleto de fabulosas joyas, sin tocar ni una, Porfirio decidió marcharse.  
     Sin embargo, antes de encaramarse por la cuerda que salía por la abertura del aire acondicionado, decidió dedicarle unos instantes de admiración a la extraordinaria biblioteca de nogal americano que llenaba todo un paño de pared enorme. Las aguas de la madera, la sedosidad de su grano, su refinada construcción, el barnizado impecable. En fin, todo el conjunto era de una belleza indescriptible.  



 
     Le extrañó, sin embargo, que en una biblioteca tan excepcional hubiese tan pocos libros, incluso le chocó que muchos de los que había fueran falsos libros. Estos que están vacíos por dentro y solamente exhiben un lomo muy decorativo.  
     Decepcionado por ello, él que era un amante de los libros de papel, se fijó en una extensa colección de álbumes fotográficos con tapas de cuero y plata repujada. Cogió uno al azar, y al abrirlo se le erizaron los pelos de la nuca. 
     Niños, solo niños, parejas de niños. Inmediatamente le llamó la atención que en los laterales inferiores de la única fotografía de la pareja que llenaba cada página del álbum existiesen unos clips metálicos que alojaban dos frasquitos de cristal diminutos, semejantes a los que sirven como muestra de colonias y perfumes. Abrió uno y lo olió, retirando inmediatamente el olfato.  Fuera lo que fuese lo que llenara el frasquito, estaba podrido. Recolocó la ampollita en su clip y cerró el álbum.  
     Cuando lo colocó de nuevo ordenadamente en su hueco, se fijó que llevaba grabada una fecha: 2305. Inmediatamente buscó el correspondiente al año actual, 2311. Al abrirlo, las manos le temblaban, estaba incompleto. Buscó la última foto y halló lo que se temía: la fotografía de la pareja sonriente de niños, cuyos cadáveres observó descuartizar y triturar tres días antes en un bosque cercano a Berlín.  



 
     Llorando de nuevo, destapó uno de los frasquitos y lo olió. Semen, era semen humano y algo más indefinible, pero era semen sin duda alguna. La materia que da la vida, aún no se había podrido en su cárcel de cristal.  
     Por un instante, estuvo a punto de prenderle fuego a la biblioteca repleta de figuras de porcelana representando niños angelicales y libros de pega. Solamente lo frenó la convicción de que su clienta, la generosa Patricia Gili, encontraría una forma más cruel y efectiva de castigar al monstruo infame de la Singular Millet.  
     Cesó de llorar, y tomó unas muestras minúsculas de los dos últimos frasquitos en unas bolsas análogas a las utilizadas por la policía para guardar pruebas. Fotografió las más de trescientas parejas, y se llevó unos pelos del cepillo de pelo de Nieves Millet. Luego, trepó por la cuerda, cerró desde dentro la trampilla de ventilación, y continuó trepando hasta alcanzar el gran generador del aire acondicionado exterior ubicado en lo alto del inmueble. 
   
 Cuando, un mes y medio más tarde, el avión de Pancaja volaba hacia Berlín, un pequeño avión particular, un Stratos 3000; el avión para siete pasajeros y piloto más rápido del mercado, llegó a Berlín media hora más pronto que la nave de Pancaja.  



 
     Y esto que, Porfirio, tuvo que esperar más de media hora hasta que Nieves Millet salió de su casa hacia el aeropuerto del Prat, en Barcelona. Una vez recogido lo que venía a buscar, más las joyas de la Singular, bajó a la calle donde le esperaba una nerviosa Patricia Gili en su automóvil. Porfirio entró en el coche y Patricia dijo: 
 —¡Fermín, al aeropuerto, rápido! — cerrando de inmediato el cristal de separación de ambas zonas del vehículo. 
 —¿Por qué has tardado tanto, Porfirio? ¡Me tenías intranquila, joder! — regañó una cejuda Patricia, algo más calmada ahora que el hombre estaba sentado a su lado. 
 —Había mucho material, señora Gili — dijo el hombre, palmoteando el saquito de lona donde llevaba todas las joyas de la Singular Millet y otro saco con distinto material precioso y preciso. 
   
 Fermín dejó a los dos pasajeros en la zona de embarque VIP de los reactores particulares. Un joven piloto de insinuada barba rojiza los esperaba con toda la documentación pertinente. Tras saludar a su jefa, Patricia Gili, la cual quince días antes compró el Stratos 3000, los condujo hacia aquella nave de afiladísimos perfiles.  



 
 Tenía más aspecto de nave de combate, que de pasajeros. Tras entrar, una amable azafata los acomodó y les sirvió una copa. Patricia la rehusó y pidió un zumo de melón natural. Era el mes de julio y afuera hacía mucho calor. 
   
 Tras un rápido vuelo en el que todo se desarrolló sin ningún incidente, Patricia y Porfirio descendieron de la moderna nave y se apresuraron hacia el aparcamiento VIP del aeropuerto de Berlín. Una furgoneta negra, con los cristales tintados les esperaba con todo el material necesario almacenado dentro. 
 —¿Llevas el cuenco, Porfirio? — preguntó Patricia, a la vez que se calaba su peculiar boina de seda verde esmeralda, con el pitorro superior en forma de dos triángulos equiláteros de charol negro. 
 —Está atrás, con el resto del material — confirmó el hombre, encendiendo el contacto de la furgoneta biométricamente con su índice. 
 —Compruébalo nuevamente, por favor— solicitó imperativamente Patricia. Porfirio se bajó del asiento del conductor y realizó paciente la comprobación requerida. Quién paga manda, pensó.  



 
 —Está todo bien, señora Gili: cuenco, cajón, electro-pala, cable, botas del ejército, tubos, etcétera. Está todo, tal como usted me ordenó — aseguró Porfirio, mirando a los ojos de la mujer con aplomo. 
 —Perfecto. Vámonos — dijo Patricia, sonriendo por primera vez en todo el día. 
   
 La Singular Nieves Millet practicó el sexo con la pareja de preadolescentes como tenía por costumbre, alcanzando el clímax los tres a la vez, con ambos púberes alojados cada uno en uno de sus orificios inferiores, el vaginal y el anal.  
     Luego, entró en el lavabo adosado y en el bidet procedió a rellenar uno de los frasquitos diminutos que llevaba en el bolso con el flujo que le salía de la vagina. Hizo idénticamente con el del ano. Se duchó, y luego salió sonriente arrebujada con un espeso albornoz rosa. Les hizo la fotografía a los muchachos sonrientes al pie de la cama, con la mano de cada uno encima del hombro de su camarada. Se vistió, y les dio quinientos fénix a ambos niños, acompañando el billete con una sonrisa y con un maternal beso en la frente, tras lo cual salió de la habitación.  



 
    Una gruesa aguja se le clavó dolorosamente en la nariz. El mundo se volvió tan oscuro como los cristales de las oficinas centrales de Pancaja en Barcelona, y desapareció. 
   
 Dos horas más tarde Nieves Millet despertaba totalmente desnuda y esposada por la mano izquierda a una cañería. Estaba en el patio trasero de la cabaña berlinesa. 
     Frente a ella, con ambas manos clavadas en el tocón del árbol, estaba arrodillado desnudo, tembloroso y lloriqueante Shültz, el gigantón guardián de la cabaña. Intentaba gritar, pero la lengua cercenada impedía que lo hiciera con potencia, la sangre se le escurría por el mentón.  
     De repente sonó una bella música, y una figura femenina salió de la nada, desde el centro de uno de los cuidados parterres del jardín, e inició un grácil baile de movimientos felinos y saltos elegantes, todo ello con un gran cuenco asido entre sus manos y la música de fondo de Carmina Murana.   
    La esbelta mujer iba vestida con un ceñido mono de charol negro, tocada con una graciosa boina de seda verde esmeralda de buen tamaño, rematada con dos triángulos de charol negro en su cúspide. Lo único incongruente eran unas pesadas botas de un negro mate que llevaba puestas.  



 
     Bailando y dando giros con el cuenco entre sus manos se acercó a Shültz y, parándose en secó, se lo miró fijamente muy de cerca. El hombretón se cagó y meó de miedo, y Nieves Millet empezó a comprender quién era la atemorizante bailarina.   
   
 La danzarina reinició su danza y, tras un gracioso giro, le propinó una patada tan brutal a la mejilla del hombre, que le saltaron todas las muelas de aquel lado. Luego, con una sonrisa demente y un fuego glacial en la mirada, Patricia Gili se acercó a Nieves Millet y depositó el cuenco a su vera. En el cuenco se alojaban los centenares de frasquitos de su preciada colección. 
 —Te los comerás todos, hija de la gran puta. Pero antes, fírmame estos documentos — siseó Patricia, dejando un pliego de documentos en un gestiona-firmas automático. 
     Este instrumento era un útil elemento de trabajo, el cual se basaba en una pantalla similar a la del ordenador plegable, pero más gruesa. Los documentos aparecían por el orden programado y el responsable de la firma, firmaba mediante un lápiz electrónico e imprimía su huella dactilar en la célula biométrica de validación.  



 
 Automáticamente, tras validarse, se auto-enviaba de inmediato cada documento al departamento correspondiente, y se ejecutaba la orden sin demora.  
     Toda la documentación por firmar correspondía a la derogación generosa por parte de Pancaja del canon de salvamento y descontaminación, y la devolución a sus dueños, con elevados intereses, de todo el dinero recaudado bajo este falso concepto. También se destinaba forzosamente al señor Tim Tacker a un cursillo de buceo de un mes en las aguas del sur de la Zona Catalana. Luego, podría regresar a Barcelona.   
     La música cesó y Patricia conectó la trituradora de madera que se hallaba desplazada de su sitio habitual, luego se acercó tranquilamente a Nieves Millet. 
 —¿Ha firmado ya, “Singular”? — preguntó Patricia, fingiendo un sumo respeto al pronunciar el título nobiliario de Nieves. 
 —¡No, no puedo firmar esto, el consejo de Pancaja me cesaría! — imploró angustiada la Millet.  



 
 —Entiendo. ¡Fíjate como ceso yo los asuntos! — dicho esto, se dirigió hacia Shültz que hacía un par de minutos que se había recobrado y tenía la mejilla inflamada y dura como una manzana. 
     Desenroscando los triángulos de charol que coronaban la boina, extrajo del interior de la misma un finísimo cable aserrado de acero, cobre y ferronucleido. En la punta de aquella especie de látigo corto se hallaba soldada una pesada pieza de plomo puro, cuya única misión era la de tensar al máximo el filamento para que cortase recto. Con un centelleante movimiento, asestó un certero golpe al hombro de un atemorizado Shültz, quien profirió un sordo alarido de dolor, cuando el cable le rebanó limpiamente el brazo a la altura del hombro, cauterizando al mismo tiempo la herida mediante la altísima temperatura que se formaba en el cable gracias al dispositivo piezoeléctrico en la rosca que sustentaba los triangulitos.  
     Con otro golpe cercenó la muñeca, dejando la mano derecha clavada en el tocón, y tiró el brazo a la trituradora de madera. La máquina escupió la pulpa de carne, hueso y sangre hacia el centro del florido parterre, desde donde antes apareció de la nada, Patricia Gili. Luego, se acercó lentamente hacia Nieves, y le propuso:  



 
 —Veamos quién de las dos es más rápida: tú firmando, o yo despedazando y haciendo migas al grandullón. Si ganas tú, no te mataré, lo juro — prometió Patricia con una mirada feliz, aunque anómala y con acento pijo. 
     Dicho esto, se dirigió resueltamente hacia el tocón de madera. Viéndola venir Shültz intentó ponerse en pie y correr, pero su mano izquierda estaba clavada mediante unos clavos enormes sobre el tocón que él empleaba para descuartizar a los muchachos. Empezó a tirar con todas sus fuerzas y la carne de la mano cedía y se desgarraba.  
     Un certero golpe en el cuello lo decapitó, y la cabeza cayó de cara contra la gran defecación que minutos antes soltara el esfínter incontrolado del grandullón. El tremolante cuerpo, quedó en pie unos segundos, y el brazo prosiguió tironeando hasta partir la mano en dos. Balanceándose luego, y cayendo el torso sobre el tocón donde aún estaba clavada la otra mano.  
     Justo en aquel instante, Nieves Millet empezó a firmar como una loca. Mientras tanto, Patricia Gili gritaba como una tenista a cada mandoblazo que asestaba contra la mole de aquel cuerpo, que se iba partiendo en rojizas lascas cauterizadas.  



 
 —¡Ya estoy, ya estoy! ¡Está todo firmado y validado! — gritó Nieves con desesperación, justamente cuándo Patricia estaba cortando ya por debajo de las nalgas. 
     La bipolar asesina hizo un mohín de fastidio, y se acercó a comprobar el archivador automático. 
 —Lo siento, Nieves; pero te has olvidado un documento por firmar. . . — pronunció de forma ominosa Patricia Gili, mirándosela gélidamente y sin atisbo de acento pijo. Su tono era siniestro y cruel, tan acerado como el rictus predador de su cara. 
 —¡No es posible, será un error del aparato! — suplicó, meándose de miedo, la llorosa Singular. 
 —¡Es broma, mujer! ¿A ver si ahora, qué nos entendemos tan bien, no te voy a poder gastar una bromita? — le dijo Patricia, propinándole cachetitos en la mejilla a la desfallecida Singular. 
     Nieves Millet tuvo un acceso de tos, luego le siguieron unas grandes arcadas y la vomitona consecuente. 
 —¡Huy!, tú también eres bromista. Casi me das. Mejor, así tendrás más sitio para comerte todo eso — aseguró sonriente Patricia, señalando con el pulgar el gran cuenco repleto de frasquitos.  



 
 —Con la mano esposada no puedo abrirlos — gimoteó la Singular, con los ojos desorbitados. 
 —No será necesario, mujer. He dicho comértelos, no bebértelos. Yo de ti me los tragaría, no creo que sea demasiado buena idea masticarlos. ¡Te podrías cortar! — aconsejó Patricia Gili, con cara de preocupación por la salud de Nieves y con el acento pijo regresando de nuevo a su voz. 
   
 Poco a poco Nieves Millet procedió a la ingesta, uno a uno, de los diminutos frasquitos, resistiendo las enormes ganas de vomitar de nuevo que sentía. 
 —Bien, vas muy bien. . . Tómate todo el tiempo que quieras, bonita. Yo, mientras tanto, acabaré de hacer limpieza. Todos los tíos son todos unos cabronazos: ellos ensucian y, ¡siempre terminamos limpiando nosotras! —dijo con vehemencia, señalando los restos de Shültz —. Si te lo terminas todo, no te mataré. Lo juro. 
     Una tras otra, la Singular Nieves Millet fue deglutiendo trabajosamente las ampollitas. Cuando desfallecía, abría los ojos y miraba cómo Patricia echaba los pedazos de Shültz a la trituradora, canturreando una melodía de moda.  



 
 Suspiró un fugaz instante, aliviada cuándo Patricia desconectó la trituradora de madera, cesando de salir viruta sanguinolenta propulsada por su cañón. Aún le faltaban casi una cuarta parte de frasquitos para tragarse. 
     Tranquilamente, Patricia se sentó en el tocón del árbol para contemplar la ingesta de Nieves. Al cabo de un par de segundos, se levantó incómoda y estalló en carcajadas, comentando en voz alta divertida y con su tono pijo más jovial: 
 —¡El tío está hecho papilla, y aún tiene humor para tocarme el culo! — dijo, señalando la mano derecha cercenada y clavada al tocón de árbol del hombre desmigado en la trituradora de madera. 
     Acto seguido, cogió la electro-pala y haciendo palanca con su punta consiguió desclavar el enorme clavo que aprisionaba la mano contra la madera del tocón. Luego, se volvió a sentar, mientras silbando jugueteaba con la enorme mano realizando malabarismos aéreos con ella. Nieves redobló sus esfuerzos para acabar de ingerir los diminutos frasquitos. Su dolorido estómago estaba a punto de estallar.  



 
     Patricia cerró los dedos de la mano cercenada, excepto el índice, amonestando jubilosamente a Nieves Millet con ella. 
 —¡Debes comértelo todo, niña mala; o te castigaré! — exclamó, fingiendo una voz hombruna y pija, Patricia Gili. Luego, dejó pasar el tiempo en un expectante silencio. 
   
 Media hora más tarde, la Singular observó esperanzada que tan solo le faltaban tres frasquitos para concluir su ingesta, y oyó: 
 —¡Tres. . ., dos. . ., uno. . ., campeona! — celebró efusivamente Patricia, en esta ocasión blandiendo la mano del hombretón con los dedos índice y corazón efectuando el signo de la victoria. 
     Agotada, a la Singular se le escapó un eructo y se apoyó derrengada contra la pared. Su barriga estaba inflamada, semejando estar encinta de siete u ocho meses.  Emocionada Patricia se sentó en el suelo al lado de una ahíta Nieves y le dijo: 
 —Que te aproveche. Muchas gracias, Nieves, hoy te has comportado estupendamente conmigo. Has solucionado generosamente el problema de los peajes marinos. ¡Perdón!, quería decir. . ., del canon de salvamento y descontaminación.  



 
 Estate tranquila cariño, que yo no te mataré, ya que te lo has comido todo — decía, mientras la mano con los dedos extendidos de Shültz le acariciaba cariñosamente la mejilla y el pelo a la Singular —. Me voy — acabó por decir Patricia, levantándose del suelo y dándole la espalda a una esperanzada Nieves, mientras se alejaba tres pasos. 
     Vertiginosamente Patricia se giró y se abalanzó contra una desfallecida Nieves Millet recostada contra la pared, propinándole un tremendo patadón en el hinchado estómago de la Singular, la cual sintió crujir docenas de frasquitos a consecuencia del brutal impacto.  
     El segundo puntapié con aquellas botas con puntera metálica, no cogió tan desprevenida a Nieves Millet, quien se protegió con su mano derecha el estómago. Al mismo tiempo, sintió cómo se le quebraban los huesos de la mano y una intensa quemadura en el codo, un milisegundo después. Al cercenarle el antebrazo con su mortífero ingenio que cortaba y cauterizaba al instante.  



 
     Con los ojos desorbitados de terror, observó cómo su miembro seccionado volaba por los aires por otra ligera patada que propinó Patricia para alejar el estorbo. Otra patada brutal dio de lleno en su barriga privándola de aire e iniciando su desvanecimiento. Pero antes de desvanecerse totalmente, sintió un par de patadas más que crujían el cristal en su estómago y una última propinada en los morros, que le reventaba los labios y le astillaba los dientes. 
   
 Cuando Nieves Millet se despertó de su desmayo, constató que estaba sola y su brazo izquierdo liberado. Conmocionada y muy dolorida por los brutales golpes, intentó apoyarse sobre su mano izquierda para incorporarse del suelo, cayendo de lado. Su mano izquierda había desaparecido, al igual que sus pies. 
     Llorando a voz en grito pidiendo ayuda, observó a Patricia salir de la casa comiéndose un bocadillo y con un refresco en la mano. 
 —Tenía hambre. ¿Quieres un poquito? — ofreció educadamente a Nieves, quien negó aterrorizada con la cabeza —. Te dije que yo no te mataría, ya no tengo ningún motivo para hacerlo. ¡Te matarán ellos! — anunció Patricia, saltando sobre el estómago de Nieves Millet, mientras realizaba pequeñas oscilaciones sobre aquel improvisado y crujiente suelo, y se terminaba el bocadillo.  



 
     Tras liquidar totalmente el refresco con un prolongado trago, Patricia se dirigió decididamente hacia Nieves Millet que jadeaba en el suelo, y la cual sangraba por todos los orificios de su cuerpo. 
 —Bueno, “Singular” Millet, ha sido un honor compartir esta conversación con usted. . ., pero ya me estoy aburriendo. ¡Acabemos! — diciendo esto, Patricia agarró de los pelos a Nieves Millet y la arrastró hacia el parterre florido de dónde ella había salido bailando. 
     Una vez en la cúspide del diminuto montículo, la arrojó al interior de una caja metálica alfombrada con los pegajosos restos sanguinolentos de Shültz. Medio minuto más tarde, Patricia arrojó todos los miembros seccionados de Nieves al cajón de metal, menos una mano. Tras ello, acomodó con esmero a la Singular y, Patricia, le dijo emocionadamente: 
 —Me voy sin matarte, Nieves. . ., ¡qué era lo que más deseaba en el mundo! Quizá me esté curando, ¿no crees? Solo nos hemos divertido un poquito. ¡Ay, espera; me olvidaba algo! Ahora vuelvo — pronunció con un aterrador tono doliente, pijo y siniestro, todo a la vez, la bióloga.  



 
 Un minuto después, se presentó sonriente Patricia con la cabeza agarrada por los pelos de Shültz. Depositándola embadurnada de sus propias heces sobre el hombro derecho de una empavorecida Nieves Millet, que ya se imaginaba nítidamente cómo terminaría la atroz historia. 
   
 Pero fue peor, mucho peor de lo que se temía Nieves, a la que le aterraba la idea de ser enterrada viva. Cosa que, evidentemente, así sucedió. Pero aquel cajón metálico no era un ataúd al uso, sino que presentaba en su tapa dos orificios de unos quince centímetros de diámetro alojados entre los pies. En este caso, los muñones de los pies, por donde penetraría el aire. Penetraría el aire y toda suerte de bichos. Pero con la peculiaridad de que: las ratas y cualquier otro mamífero que cupiera por los conductos encajados en los orificios de la tapa, atraídos por el olor, no conseguiría salir de allí luego, dada la altura del peculiar cajón y sus resbaladizas paredes metálicas. Nieves Millet moriría acompañada multitudinariamente.  



 
     Una carísima lucecita led de larga duración, adherida al techo entre ambos agujeros, iluminaba tenuemente la llegada de todos los bichos que, de una u otra forma, vendrían a comerse viva o muerta a la pervertida y criminal Singular pederasta.   
   
 El olor a heces atrajo primero a las moscardas. El olor a sangre y carne, atrajo luego a las ratas. Cuyos brillantes ojillos demostraban sorpresa cuándo se precipitaban desde ambos agujeros de la tapa hasta el suelo. Cuando contó la dieciseisava rata caída en la trampa, Nieves se desmayó al sentir el primer mordisco en su vulva.  
   
 Horas después se despertó, y se vio reflejada en la pulida tapa del cajón como consecuencia de la considerable luz de la mañana que penetraba por los agujeros de acceso al mortal cajón metálico. Vio, desolada, que ya no tenía ni nariz ni orejas.  



 
 Murió a enfebrecida los tres días, a consecuencia de la septicemia brutal que se desencadenó por la infección en su aparato digestivo. Agravada por la multitud hemorragias internas que provocaron los cristales rotos en sus intestinos. Pudiéramos decir que, incluso, tuvo suerte de morir tan pronto, porque el gran número de ratas atrapadas empezaban a volverse locas, peleándose frenéticamente entre sí. 
   
 Tres días antes, mientras Patricia se divertía en el jardín berlinés, Porfirio se alejaba conduciendo la limusina de Nieves Millet ocupada por tres pasajeros y él mismo. Su pasaje eran los dos niños salvados de la muerte por Patricia, quien después de esconder los cuerpos desvanecidos de Nieves y de Shültz, dejó a los chavales al cuidado de un tan emocionado, cómo sucedía con ella misma, Porfirio.   
     Su destino final sería un prestigioso internado suizo, con todos los gastos pagados hasta los veintiún años, y dónde recibirían una educación ejemplar. El destino del desvanecido chófer alojado en el maletero del coche, fue encontrarse enrolado y amnésico en un vetusto mercante griego con destino a la Patagonia, al despertar de su anestesia tres días después, ya en alta mar.  



 
 Cuando Porfirio regresó, ya de madrugada, a la cabaña de madera, Patricia volaba en su jet hacia Barcelona. Él se encargó de recoger y llevarse todo el material que se utilizó para, fuera lo que fuera, que hiciese allí su clienta Patricia Gili.  
     Únicamente notó a faltar el precioso cuenco de cerámica, y el enorme cajón metálico. Terminó su trabajo, cargando el material en la furgoneta, y borrando las huellas de Patricia y de él mismo en la casa. 
     Paseando por el jardín trasero, oyó unos tenues alaridos de terror. Porfirio se marchó de allí con una gran sonrisa de satisfacción en el rostro. Que aún perduraba, cuándo se encaramó ágilmente al árbol donde estaba instalado el equipo de filmación automática. Dispositivo con el cual había grabado todo lo acontecido en aquel florido jardín durante aquella veraniega tarde. 
   
 FIN 
   
 E mail: galaxiaoskura@gmail.com  
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